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R  ID.  íoFcuato  Luca  de  Tena 

Sus  fervientes  admiradores  V  amigos, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Frontispicio.— ¿Usted  sabe  algo? 

Una  s   Srta.  Andrés. 

Uno   Sr.  Moncayo. 

Otro   Ortas(h). 

Cuadro  primero.  ~IjOS  Idolos 

La  Lidia   Srta.  Andrés. 

María  de  los  Angeles   Leonis. 

Doña  Verónica   Montes. 

El  610   Sr.     García  Valero. 

Vicente   Moncayo. 

José                                                    .   Villa. 

Rafael  ,   S.  del  Pino. 

Rodolfo   Castañé 

El  Largo     Bolada. 

Ricardo   Físcher. 

Agu  ¡limpia   Gutiérrez. 

Juan   Ibarrola. 

Megías   Llayna. 

Lecumberrí   Berenguer. 

Alvaro     Eomán. 

Eduardo   Rufart. 

Don  Pantaleón   Ortas  (p). 

Salvadorcito   Ortas  (h) . 

Tío  Jindama   Rufart. 

The  Kon  Leche    Ortas  (h). 

Idóneo  1.°   Corao. 

Idem  2.°    Rodríguez. 

Idem  3.°   Delgado. 

Transeúntes  y  espectadores  de  la  cola 

Cuadro  segundo.— ¡Ki-Ki-ri-Iii 

Vicente                                                   . .  Sr.  Moncayo. 

Rafael   S.  del  Pino. 

José.   Villa. 

Agualimpia    Gutiérrez. 

Megías   Llayna. 

Lagartijillo   Román. 

Uno   Corao. 

Otro....   Rodríguez. 

Un  tercero   Díaz. 

Coro  de  caballeros 


Cuadro  tercero.— Los  martes  de  la  Condesa  de  Pitón 

Conde   Sr.     García  Valero. 

La  Condesa    Srta.  Moreu. 

Gaonera   Sra.  May  en  día. 

M  pase  de  molinete   Srta.  Andrés. 

Gaonera  1.*,  ,   Galiana. 

Idem  2.»   Nava. 

Idem  3.»   Cortés. 

Idem  4.*   Fortuny. 

Idem  6.*   Gavilán  (M). 

Idem  6.a    Sánchez  Martos . 

Gaché'.    Sr.  Castañé. 

Don  Humilde.   Ibarrola. 

El  gondolero   Román» 

Vicente   Moncayo. 

José.   Villa. 

Nobel   Ortas  (h). 

Coro  general 


Decorado  de  MARTINEZ  GAEL 
Sastrería  de  VIL  A. 


ACTO  UNICO 

FRONTISPICIO 
¿Usted  sabe  algo? 

Momentos  antes  de  acabarse  el  preludio,  se  levantará  el  telón  do 
boca,  y  aparecerá  el  telón  de  anuncios  del  teatro  (l). 

La  figura  del  viejo  con  gafas  y  el  brazo  extendido,  que  tiene 
el  anuncio  del  «Café  Torrefacto»,  estará  recortada  de  medio 
cuerpo  arriba,  y  en  su  lugar,  vestido  idénticamente  y  con  igual 
peluca,  postura,  etc.,  etc.,  aparecerá  un  actor,  guardando  la  ma- 
yor quiettfd  para  que  el  piíblico  no  se  dé  cuenta  de  su  presencia 
basta  que  bable.  La  figura  de  la  mujer  que  tiene  el  anuncio  de 
'Heno  de  Pravia»  estará  en  iguales  condiciones.  La  figura  de  otro 
tercer  anuncio  estará  lo  mismo.  Una  vez  levantado  el  telón  y 
acabado  el  preludio,  estas  tres  figuras  tendrán  la  siguiente  escena, 
estando  señalados  en  el  diálogo  en  esta  forma:  UNA,  es  la  figura 
del  jabón;  UNO,  el  del  café  torrefacto,  y  OTRO,  el  del  tercer 

■  anuncio. 


(1)  Las  figuras  de  los  anuncios  que  se  indican  á  con  ti  * 
uuacidn  no  es  necesario  que  sean  las. mismas.  En  provin- 
cias pueden  suplirse  por  las  qne  tenga»  más  caracteriza- 
das los  telones  que  usen  ó,  últimamente,  en  la  forma  que 
lo  crea  mejor  el  director  de  escena. 
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ESCENA  UNICA 

Uno  (Sacando  un  poco  el  cuerpo  y  llamando  á  Una.) 

¡Pst!...  ¡Pst!...  ¡JovencitaK 
Una  ¿Es  á  mí? 

Uno  a  usted 

Una  ¿Qué  quiere? 

Uno  ¿Usted  sabe  algo? 

Una  ¿De  qué? 

Uno  I)e  la  Revistita  esta  que  nos  van  á  largar. 

Una  Señor  mío.  Yo'  no  me  preocupo  más  que  de 

mis  encantos  personales... 

Uno  Usted  dispense,  pero  yo  creí...  como  está 

usted  más  cerca  del  escenario  que  yo,  podía 
usted  haber  oído  algo  en  los  ensayos... 

Una  Yo  no  me  preocupo  más  que  de  mis  encan- 

tos personales. 

Uno  Bueno,  perdone...  yo  había  pensado  que 

como  es  usted  mujer,  y  las  mujeres  son  tan 
curiosas... 

Una  Yo... 

Uno  Sí,  ya  sé  que  usted  no  se  ocupa  más  que  de 

sus  encantos  personales,  y  si  lo  que  busca 
con  la  insistente  observación  es  que  se  los 
elogie,  le  diré  que  tiene  unos  ojos  tan  ador- 
mecedores que  el  cloroformo  comparado  con 
ellos  es  un  despertador  de  tres  pesetas. 

Una  Muchas  graicas,  y  siento  no  poderle  dar  á 

usted  las  noticias  que  pide,  pero  me  figuro 
que  esta  Revista  será  lo  de  siempre.  El  con- 
sabido compadre  ó  la  consabida  comadre. 
El  eterno  guardia... 

Uno  El  corito  de  mantones  de  Manila... 

Una  El  cesante... 

OTRO  (interviniendo  en  ]a  conversación.)  ¡Ca!...  ¡no  lo 

crean  ustedes! 
Uno  ¿Cómo?...  ¿Usted  sabe  algo? 

Otro         Ya  lo  creo 
Una  ¿Es  sicalíptica? 

Uno  ¿Es  simbólica? 

Otro         Es  original  y  es  nueva,  como  nueva  es  tam- 
bién España  desde  hace  poco. 
Una  ¿Qué  me  dice  usted? 

Uno  ¡Me  deja  usted  torrefacto!.,. 
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Otro         Ah,  ¿pero  por  lo  visto,  ustedes  no  saben 

nada  de  lo  que  ha  ocurrido? 
Una  Nada. 
Uno  ¿Usted  sabe  algo? 

Otro         ¡Pues  es  una  friolera!  España  ha  sufrido 


una  transformación  definitiva.  Su  Majestad 
el  Rey,  cansado  de  lo  mal  que  lo  hacian  los 
políticos  de  todos  matices,  viendo  'os  parti- 
dos gastados  y  dispersos,  no  disponiendo 
para  sus  Consejos  sino  de  medianías,  y  arras- 
trado por  el  ambiente  popular,  encargó  la 
formación  de  un  Ministerio...  ¿con  quien 
dirán  ustedes? 


Una  ¿^on  quién? 

Otro         Con  los  más  célebres  toreros. 

Uno  ¡Olé  mi  madre! 

Una  ¿Y  quién  preside  nuestros  destinos? 

Otro         Oigan  ustedes  lo  que  dice  el  Sol  y  Sombra. 

(saca  un  periódico  y  lee.)  «Presidencia,  Joselito 

Gómez,  Gallito.» 
Uno  jBravo!  ¡  Eso  es  un  Presidente! 

Otro         (Leyendo.)  «Gobernación,  Pepe  el  Largo.» 
Uno  ¡De  primera! 

Otro         «Fomento,  Belmonte.» 
Uno  Insustituible . 

Otro  «Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  Gao- 
na.»  «Marina,  el  Agualimpia.» 

Una  ¡Qué  apropiados  todos! 

Otro  «Gracia  y  Justicia,  Bienvenida.»  «Estado, 
Brmbita.» 

Uno  ¡Claro,  como  sane  idiomas!... 

Otro         «Guerra,  Rafael  Gómez,  el  Gallo.» 

Uno  Y  si  en  un  conflicto  armado  da  una  es- 

pan  tá... 

Otro  Pues  se  acabó  la  guerra.  Y  por  último,  «Ha- 
cienda, Lecumberri.» 

Una  Oiga  usted,  ¿y  Vicente  Pastor? 

Otro  Vicente  Pastor,  Presidente  del  Congreso,  y 
Mazzantini  del  Senado. 

Uno  ¡Viva  España!  ¿De  manera  que  por  lo  visto 

esto  ha  dado  un  cambio? 

Otro  En  la  excelentísima  cabeza.  Usos,  costum- 
bres, leyes,  modas...  todo  es  nuevo,  todo 
lleva  el  espíritu  renovador  de  los  que  man- 
dan. 

Una  ¿Y  lo  hacen  bien? 
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Otro  Al  público,  por  lo  menos,  le  parece  de  per- 
las. 

Uno  ¿Sabe  usted  que  me  están  dando  ganas  de 

desglosarme  de  mi  anuncio  y  marcharme  a 
la  galería  para  ver  la  Revista? 

Una  Yo,  si  usted  me  acompaña,  dejo  el  mío. 

Otro         Y  yo.  Pero,  ¿y  si  notan  el  hueco? 

Uno  ¡Que  lo  noten!  Un  día  es  un  día,  y  lo  que 

es  yo,  no  pierdo  la  ocasión  de  ver  esta  Es- 
paña Nueva. 

Otro  Pues  andando  antes  que  nos  suban,  porque 
sino...  ¡cualquiera  se  deja  caer  desde  las 
bambalinas! 

UNO  (Al  oír  un  timbre  que  suena  dentro.)  ¡Vamos,  que 

Se  va  á  empezar!  (Los  tres  desaparecen  de  sus 
huecos.  Baja  el  telón  de  boca.) 


FIN  DEL  FRONTISPICIO 
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CUADRO  PRIMERO 
Los  ídolos 

La  decoración  representa  un  trozo  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo, 
Pintado  en  el  frente  del  telón,  el  Palacio  del  Congreso,  tal  como 
está  actualmente,  pero  en  lugar  de  los  dos  leones  característicos, 
habrá  dos  hermosos  toros.  El  alto  relieve  que  hay  sobre  las  co- 
lumnas estará  compuesto  también  con  atributos  taurinos  á  gusto 
del  pintor  En  la  lateral  derecha  y  perdiéndose  en  las  cajas,  esta- 
rán los  personajes  que  figuran  en  la  escena,  dando  idea  de  que  la. 
cola  para  entrar  es  tan  larga,  que  da  la  vuelta  por  la  calle  de  Zo- 
rrilla y  Floridablanca  hasta  la  Carrera  de  San  Jerónimo. 

Personajes  que  hay  en  escena 

EL  610,  guardia  de  orden  público.  Viste  como  los  del  día,  con  la  ex- 
cepción siguiente:  en  vez  de  casco  lleva  sombrero  ancho,  y  en  vez 
de  sable  un  estoque  de  matador  con  su  vaina.  ALVARO,  caracteriza- 
do igual  que  Romanones,  vestido  pobremente  y  con  una  venda  en  la 
cabeza,  como  si  estuviese  herido.  EDUARDO,  caracterizado  como 
Dato.  Viste  de  obrero  carpintero,  larga  blusa  y  en  los  bolsillos  las 
herramientas  que  se  detallan  en  la  escena  correspondiente  Coro  de  • 
caballeros  vestidos  del  día,  formando  la  cola.  A  su  tiempo,  saldrán, 
IDÓNEOS  1.°  2.°  y  3.°,  vestidos  de  chulapos,  salen  á  su  tiempo 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  todos  los  que  forman  la  cola  se  empujan  unos 
á  otros,  promoviendo  gran  algazara 

610.  ¡Orden,  orden!...  Ya  saben  ustés  que  yo  paso- 

por  alto  tó,  pero  al  que  altere  la  compostura 
'  le  doy  un  bajonazo. 

Eduar.  Oiga  usté,  guardia,  ¿es  verdad  que  habla 
hoy  el  Chiquito  de  Begoña? 

610  Creo  que  sí.  Por  lo  menos  tiene  pedida  la 

palabra. 

Eduar.       (a  Romanones.)  ¿Lo  ve  usté,  Alvaro? 
Alv.  Sí;  sí.  Tenía  usté  razón,  amigo  Eduardo. 

610  (a  Eduardo.)  ¿Y  tú  por  lo  visto,  has  dejao  el 

trabajo  pa  venir  aquí? 
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Eduar. 


610 
Eduar. 


610 
Eduar. 


610 
Edüar. 

610 
Eduar. 


Alv. 


Idón.  l.o 
Idón.  2  o 
Idón.  3.o 


610 


La  afición...  y  luego  que  esta  casa  me  tira. 
No  ve  usté  que  yo  estuve  empleao  ahí. den- 
tro más  de  un  año? 
¿Y  qué  eras? 

Conservador...  del  mobiliario.  Ná,  que  eché 
unas  piezas  en  el  banco  azul...  Eso  sí,  eran 
unas  k-uenas  piezas.  Ahora  iba  al  Instituto, 
que  estoy  haciendo  unas  reformas  en  los 
bancos  y  en  las  mesas,  y  me  he  traído  los 
útiles,  pero  me  parece  que  no  me  va  á  dar 
tiempo. 

jAkl  ¿Llevas  ahí  las  herramientas  de  car- 
pintero? 

Algunas,  mire  usté:  (saca  herramientas.)  el  ce 
pillo,  el  formón,  la  barrena,  y...  (Hace  esfuerzos 

por  sacar  otra,  no  lográndolo.)  ná,  que  no  Sale. 

¿Qué  te  pasa? 

Esta  maldita  herramienta,  que  estoy  con 
ella  desde  el  verano  y  no  la  puedo  sacar. 
¿Qué  herramienta  es? 

La  escuadra,  que  se  me  ha  enganchao  y 

magras.  (Esta  figura  puede  hacer  mutis  al  salir  los 
toreros,  por  si  se  necesita  para  otro  papel..) 
( Cruza  un  Caballero  la  escena.) 

Se  vende  un  sitio  en  seis  reales.  Le  va  á 

tocar  en  seguida...  (El  Caballero  no  le  hace  caso.) 
(idóneos  1.°,  2.°,  y  3.°  entran  corriendo  con  mucha 
alegría.) 

|Ya  están  ahí! 
¡Ya  llegan! 

¡Los  Ministros  y  el  Presidente  del  Consejo! 

¡Ná!  COmO  quien  dice.  (Se  escuchan  fuera  los 
cascabeles  de  los  caballos  de  una  jardinera,  en  la  que 
se  supone  llegan  los  toreros.  En  la  cola  se  produce  un 
gran  rumor.) 

Orden  y  compostura,  que  llegan  Sus  Exce- 
lencias. 


ESCENA  II 

DICHOS,  VICENTE,  JOSÉ,  RAFAEL,  El  LARGO,  RODOLFO,  JUAN, 
AGUALIMP1A,  RICARDO,  MEGÍAS  y  LECUMBERRI 


Cada  uno  caracterizará  con  la  mayor  exactitud  posible  al  torero  que 
representa.  Visten  como  acostumbran  los  toreros  en  traje  de  calle  y 
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llevan  el  sombrero  ancho  característico.  Al  oírse  los  cascabeles  em- 
pieza ya  en  la  orquesta  el  número  y  todos  hacen  su  entrada  forma- 
dos como  para  el  paseo  de  cuadrillas  al  compás  de  la 


Música 


610 

EiDUAR. 

Alv. 
Coro 


j  Aquí  tienen  ustedes  un  gabinete 
'  que  le  resulta  al  pueblo  de  los  de  rechupete, 
/  que  están  hoy  demostrando  ser  unos  genios 
V  y  van  á  gobernarnos  veinte  quinquenios. 


Ministros      Olé  y  olá,  fíjese  usté, 

pa  gobernar  una  nación 

es  necesario  un  gran  quinqué 

ú  séase  pupilación. 

Saber  quebrar, 

y  trastear, 

y  recibir 

y  hasta  aguantar. 

Y  aun  así  y  todo,  alguna  vez, 
sale  enganchado  por  la  nuez. 

TODOS  (Menos  los  Ministros.) 

Olé  y  olá,  fíjese  usté, 
pa  gobernar  una  nación 
es  necesario  un  gran  quinqué 
ú  séase  pupilación. 

Saber  quebrar, 

y  trastear, 

y  recibir 

y  hasta  aguantar. 

Y  aun  así  y  todo,  alguna  vez, 
me  los  enganchan  por  la  nuez, 

Olé  ya  lo  cañí, 
lo  mejor  que  hay  aquí; 
que  lo  haga  no  hay  quién, 
ni  mejor  ni  tan  bien. 

Todos  España  está  regida  por  la  coleta, 

y  vamos  con  los  cuernos 
viviendo  de  chipén, 
que  con  los  cuernos 
va  muy  bien. 

VlC.  (Adelantándose.) 

Yo  doy  la  vez  á  todos  los  oradores 

y  he  nacido  en  la  calle  de  Embajadores, 
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y  si  usté  de  ir  á  verme  me  hiciera  el  favor, 
diga  usté  que  le  suban  en  el  ascensor. 

JOSÉ  (ídem.) 

Er  magnífico,  er  divino, 
según  dice  toa  la  gente, 
por  lo  bien  que  sé  dar  largas 
servidor  es  presidente, 
y  me  jise  en  dos  minutos 
cargo  de  la  situación, 
y  con  una  en  tó  lo  arto 
despaché  á  la  oposición. 

KAF.  (ídem.) 

La  cuestión  de  guerra 
la  despacho  pronto, 
porque  yo  no  tengo 

ni  Un  pelo  de  tonto  (Se  quita  el  sombrero.) 

y  aunque  algunos  creen 
que  no  entiendo  un  pito, 
que  lo  diga  ese, 
que  ese  es  mi  hermanito. 

(Torea  de  muleta  al  compás  de  la  música,  y  al  final 
da  una  espantada.) 

ROD.  (ídem.) 

Yo  de  las  Indias  traigo  un  tesoro 
de  molinetes  de  acá  y  de  aquí, 
y  al  ofrecerme  puesto  el  gobierno 
por  Bellas  Artes  me  decidí. 

LEC.  (ídem.) 

Yo  soy  torero  serio, 
cosa  que  extraña  y  escasa  es, 
y  ocupo  ministerio 
muy  delicado,  de  Hacienda  pues; 
tengo  monomanía 
por  los  impuestos 
sin  distinción, 
quiero  que  todos  paguen 
y  contribuyan  en  general. 
Todos  Niños  y  militares 

sin  graduación,  un  real. 

Largo  (ídem.) 

En  Gobernación 
tó  lo  tengo  jecho, 


-  17  — 


no  hay  más  que  picar 
corto  y  por  derecho. 

Ríe.  (ídem.) 

Yo,  aunque  hace  muy  poco 
que  me  he  retirado, 
por  fin  me  decido 
á  tomar  Estado. 

AGÜAL.  (ídem.) 

Yo,  en  cuestiones  marítimas, 
soy  una  delicia. 

MEGÍAS  (ídem.) 

Y  yo  soy  el  de  Gracia  y  olé 

y  de  Justicia.  (Baila.) 

(ídem.) 

La  tierra  tiembla 
cuando  atoreo, 
y  aunque  de  cara 
soy  algo  feo, 
como  político 
sé  perfilarme 
y  aguanto  todo 
sin  enmendarme. 
Y  aquí  tienen  ustedes 

á  un  gabinete 
que  le  resulta  al  pueblo 
de  los  de  rechupete. 
España  está  regida 

por  la  coleta 
y  vamos  con  los  cuernos 
viviendo  de  chipén, 
que  con  los  cuernos 
va  muy  bien. 


Juan 


Todos 


Hablado 


José  Güeno,  vamos  adentro. 

Vic.  Aspera  un  poco. 

José  ¿Qué  te  pasa? 

Vic.  Que  vamos  á  quedar  antes  en  eso  de  los  al- 

tos puestos,  porque  aluego  me  empiezan  con 
preguntas  los  de  la  oposición,  y  ya  sabéis  lo 

2 


—  is  — 


serio  que  soy  yo.  Además,  que  la  Prensa  tó 
se  le  vuelve  barajar  nombres  y  eso  no  me 
gusta. 

Raf.  Yo  ya  le  he  dicho  á  mi  hermanito  que.  me 

reserve  la  Dirección  General  de  Loterías. 
Vic.  Te  diré,  yo  creo  que  el  llamao  á  ser  Director 

de  Loterías  es  El  Gordo,  un  torero  serio  y 

güeña  persona. 
Raf.  Es  que  yo  tenía  compromiso  con  El  Co 

nejito. 

Vic.  Te  diré:  El  Conejito  estará  mejor  en  la  Casa 

de  Campo,  de  Administrador. 
José  ¡Hombre,  no  está  mal  pensao! 

Vic.  Yo  tengo  hecho  un  pequeño  avance  por  si 

sus  paece  bien. 
Todos        A  ver,  á  ver. 

Vic.  Fijarse.  (Lee.)  «Residente    de  Marruecos, 

Morenito  de  Algeciras.» 
Juan.         Y  que  es  muy  entendió. 
Vic.  «Director  del  Canal  de  Isabel  Segunda,  Can- 

taritos.» 
Todos        Mu  bien. 

Vic.  «Presidente  de  la  Junta  Central  del  Censo, 

El  Boto.» 

José  Super.  Regaterín  se  merece  el  puesto. 

Vic.  «Ispetor  del  Arbolao,  El  Oruga.  Idem  de  las 

Reales  Caballerizas,  Cocherito  de  Bilbao.» 
¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Ríe.  Güeno,  pero,  ¿y  los  cargos  diplomáticos  va- 

cantes? 

Vic.  También  traigo  argo. 

Juan.         Yo  ya  sabéis  que  tengo  interés  por  Posadas. 

Vic.  Sus  digo  que  está  hecho.  Posadas  va  de  Cón- 

sul del  Brasil;  Llaverito,  de  Panamá  y  Ma- 
gritas  del  Perú. 

José  ¿Y  á  quién  damos  la  vara  de  Arcalde? 

Raf.  Tié  que  ser  una  güena  vara. 

Vic.  ¿Sus  paece  El  Chano? 

Todos  Aceptao. 

Vic.  Pues  adentro,  que  es  la  hora  de  empezar. 

Todos  Adentro. 

(Bis  en  la  orquesta,  con  el  que  hacen  mutis.) 
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ESCENA  III 

DICHOS.  Por  la  derecha,  DOÑA  VERÓNICA  y  MARÍA  DE  LOS  ÁN- 
GELES. Por  la  izquierda,  DON  PANTALEÓN  y  SALVADORCITO 

Don  Pantaleón  viste  de  levita  y  sombrero  de  copa.  Como  bastón  lleva 
una  banderilla,  con  puño  de  cayada  y  por  contera  un  corcho.  Salva- 
doreño viste  de  niño,  con  pantorrillas  al  aire,  pantalón  corto  y  cha- 
quetilla flamenca.  Lleva  sombrero  de  paja  grande  de  forma  marinera 
con  cinta  ancha,  en  la  cual,  en  vez  de  los  letreros  corrientes,  se  lee- 
rá; "Curro  Cuchares».  Doña  Verónica  y  María  de  los  Ángeles,  vesti- 
rán trajes  caprichosos  que  resulten  una  mezcla  del  traje  corriente  y 
el  flamenco 

Pant  .        Mi  buena  amiga  doña  Verónica. 
Ver  .  Mi  querido  don  Pantaleón.  ¿Viene  usted  al 

Congreso? 

Pant.  No,  señora,  Voy  á  llevar  á  Salvadorcito  á 
clase. 

Ver.  ¿Qué?  ¿Cómo  van  los  estudios? 

Pant.  Muy  medianamente,  doña  Verónica.  Estoy 
muy  disgustado.  El  año  pasado  me  lo  sus- 
pendieron en  «Historia  del  Quiebro»,  pri- 
mer  curso,  y  este  año  le  han  dejado  para 
Septiembre  en  «Teoría  práctica  de  la 
Larga. » 

Ver.  ¡Qué  vergüenza! 

Pant.  ¡Ya  ve  usted...  una  asignatura  tan  fácil  como 
la  «Teoría  práctica  de  la  Larga!...»  Pues  ya 
lleva  tres  años  que  lo  dejan  para  Sep- 
tiembre. 

Salv.         Se  conoce  que  me  están  dando  largas  antes 

de  suspenderme. 
Pant.        Y  su  chica,  ¿qué  tal? 

Ver.  ¡Una  alhaja!  La  tengo  en  el  Colegio  ese  que 

han  abierto  en  el  bouievard  del  Chiclanero, 
¡y  si  viera  usted  qué  bordados  me  hace!... 
Ayer  me  trajo  una  servilleta  con  un  cence- 
rro bordado  en  el  centro,  tan  bien  hecho, 
que  la  sacude  usted  y  suena.- 

Pant.        ¡Ya  estará  usted  satisfecha! 

Ver.  Satisfechísima.  Además  de  bordados,  la  en- 

señan cante  hondo,  y  los  martes  y  viernes 
el  dialecto  gitano,  porque  como  se  ha  puesto 
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tan  de  moda...  ¡Si  la  oyese  usted  hablar  en 
cañí!...  Anda,  María  de  los  Angeles,  dile  algo- 
en  gitano  á  don  Fantaleón...  los  días  de  la 
semana,  por  ejemplo ...  lunes,  martes... 

María        Con  mucho  gusto.  «Limitren,  Guergueré,. 

Sisando,  Cascañé,  Ajoró,  Canchí  y  Curco.» 

Pant.  ¡Admirable! 

María        El  abuelo  se  dice  Tesquelo,  la  abuela  Papa- 
riñí... 

Salv.        (con  acento  andaluz.)  No,  zeñó...  la  abuela  es 
Puri... 

María        ¡Qué  va  á  ser  Puri!..  Puri  es  una  vieja,  pero 

sin  que  te  toque  nada. 
Salv.         No,  ni  gana. 

Ver  .  ¿Pues  y  cantándole  algo  castizo?  Anda,  már- 

cale nada  más  la  lección  que  estás  dando 
ahora. 

María        Allá  va.  Lección  tercera.  Trova  gitana. 
Música 

María  Los  clisos  de  mi  gitana 

son  más  negros  que  la  pena; 
á  jazmín  huele  su  boca, 
y*  su  cuerpo  á  yerbagüena; 
su  pelo  es  como  la  endrina, 
chiquititos  sus  pinreles, 
y  sus  labios  cuando  besan 

¡mi  negra! 
son  panalitos  de  mieles. 
Que  un  divé  me  la  conserve 
no  la  aparte  de  mi  vera, 
y  si  muere  mi  gitana 
que  el  gitanito  se  muera 
Que  es  suyo  mi  aliento, 
que  es  suya  mi  sangre 
que  es  suyo  mi  cuerpo 
y  soy  suya  tó; 

sin  ella  no  tienen 

ni  estrellas  er  sielo 
,  ni  arenas  los  mares 

ni  rayos  er  só. 

Gitana,  gitana, 

qUe  vives  errante 

sin  patria  y  sin  ley\ 
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no  orvides  serrana, 
de  aquí  en  adelante, 
que  yo  soy  tu  rey. 
Que  los  gusanos  vivan 

de  tu  presona, 
y  un  divé  te  maldiga 

si  me  abandonas. 
Que  te  quise  y  te  quiero 

que  tú  eres  sola 
pa  mí  el  mundo  entero. 
¡Quién  besara,  gitana, 
tús  labios  más  rojos 
que  grana! 
Pant.  Esto  es  un  encanto, 

es  una  hermosura. 
Ver.  Por  eso  la  quiero. 

Salv.-  Pues  oigan  ustedes 

la  nomenclatura 
de  los  ganaderos. 
Don  Vicente  Martínez, 
Don  Esteban  Hernández 
y  los  hijos  de  Aleas, 
los  ganaderos  de  Colmenar. 
Bañuelos  y  Biencinto, 
Contrerasy  Murube 
y  Pérez  Tabernero, 
y  como  ganadero 
no  hay  quien  le  meta  mano 
al  señor  Duque  de  Tovar. 
Otalaourruchi,  Miura  y  Palas, 
Pablo  Romero  y  Parladé; 
Santa  María. 
Los  tres  Ora  pro  nobis. 

Salv.  Eso  no  viene  á  qué. 

Viuda  de  Concha  y  Sierra 
y  Anastasio  Martín, 
el  Duque  de  Veragua, 
Núñez  de  Prado 
y  los  de  Nandín. 
hos  iRES        Demuestra  el  muchacho 
que  tiene  talento, 
y  da  pruebas  de  erudición. 
Salv.  Es  que  ustedes  creían 

que  yo  era  un  atún, 
y  que  en  vez  de  cabeza 
;  tenía  un  melón. 


Los  tres        Por  Dios  no  te  ofendas, 
y  muestra,  hijo  mío, 
que  pronto  serás  bachiller. 
Salv.  Pues  pregúntenme  á  ver 

si  les  sé  contestar, 
sin  temores  y  sin  vacilar. 
Los  tres  ¿Si  un  toro  de  cerca 

jamás  acomete 
en  qué  puede,  di, 
consistir? 

Salv.  En  que  esté  reparado  de  un  ojo 

ó  en  que 
no  le  salga  del  rabo 
querer  embestir. 
Los  tres        Si  llega  á  la  muerte 
cobarde  y  huido, 
¿qué  debe  el  espada  intentar? 
Salv.  Poco  tiene  que  hacer, 

pues  en  un  caso  así, 

se  degüella 
y  aplauden  la  mar. 
610  ]    Antes  los  estudiantes 

Edüar.      f    eran  tos  unos  maulas, 
Alv.         í    y  salían  de  las  aulas 
Coro        )    sin  una  pizca  de  ilustración. 
Salv.  Y  ahora  en  tres  años 

todo  lo  más, 
sabe  nociones 
del  paso  atrás; 
sabe  empaparse, 
sabe  atracarse 

y  hasta  dar  espantás.  (Baile  cómico.) 
Hablado 

Ver.  Vamos,  que  no  se  puede  usted  quejar  de  la 
aplicación  del  chico. 

Pant.  No,  si  cuando  él  quiere...  dejaría  de  ser  hijo 
mío.  Vaya;  me  voy,  que  no  quiero  que  lle- 
gue tarde. 

Ver.  Déjense  ustedes  ver  por  casa. 

Pant.        La  semana  que  viene  visitaremos  á  ustedes. 

Ver.  ¿Qué  día  próximamente,  para  no  salir? 

Pant.  Pues  mire...  el  castañé  por  la  tarde...  vaya, 
se  me  ha  pegado  el  gitano;  el  jueves  por  la 
tarde.  Conque,  doña  Verónica.  (Dándole  la. 


mano.  )  Por  usted,  por  su  hija  y  porque  siga 
tan  aprovechada. 
Ver.  (ídem.)  Don  Pantaleón.  Por  usted  y  porque 
saquen  al  niño  en  hombros  por  la  puerta 
principal  del  Instituto,  (a  María.)  Vamos.  (Ha- 
cen mutis,  ellos  por  la  derecha  y  ellas  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  EL  TÍO  JINDAMA,  viejo  flamenco,  LA  LIDIA,  tiple  vestida 
con  arreglo  al  figurín  y  THE  CON  LECHE,  un  actor  vestido  de  ja- 
ponés. Se  oye  pregonar  dentro  los  tres  citados  periódicos 

610  ¡Ea!...  Ya  tenemos  ahí  á  El  Tío  Jindama,  á 

La  Lidia  y  al  The  con  Leche,  ú  séase  á  los 
periódicos  del  Trust. 

Alv.  ¡Hombre!...  ¿ Aquel  célebre  Trust  dirigido 

por  Moya? 

610  El  mismo,  sólo  que  ahora  lo  dirige  un  to- 

rero. 

Alv.  ¡Ah¡  ¿Ya  no  es  Moya? 

610  No,  señor;  es  Malla. 

EVSúsica 

(Los  tres  periódicos  salen  al  compás  de  la  música.) 

Los  tres       Los  tres,  los  tres,  los  tres 

somos  el  trus,  el  trus,  el  trus, 
y  nos  agotan  la  edición 
en  un  decir  ¡Jesús! 
Damos  al  pueblo  la  opinión, 
y  casi  siempre,  en  general, 
cuando  uno  va  á  la  oposición 
el  otro  es  ya  ministerial, 
y  aquí  donde  nos  ves 
somos  una  potencia 
los  tres,  los  tres. 

Yo  tengo  fama 
de  doctrinario, 
y  soy  más  viejo 
que  el  Calendario. 
Yo  soy  satírico, 
yo  soy  gracioso 
y  me  conocen 
por  lo  chistoso. 


JlND. 

The 
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Li»ia  Pues  yo,  señores, 

soy  lo  mejor, 
porque  tengo  dos  planas 
en  tricolor. 

Hoy  la  fiesta  de  los  toros 
es  de  España  la  alegría. 
No  se  vive  ni  se  piensa 
más  que  en  ir  á  la  corría. 
Hoy  el  héroe  es  el  torero 
que  enaltece  nuestra  historia 
y  le  aclama  el  mundo  entero 
y  es  para  él  toda  la  gloria. 

¡Torero! 

mi  torero; 
por  tu  valor  yo  te  quiero. 
¡Ay,  torero!  que  nunca  te  asustas, 
arrímate  mucho, 
que  es  como  me  gustas. 

Todos  ¡Qué  suerte,  caballeros, 

la  suerte  de  los  toreros! 

Lidia  El  torero  gana  miles 

de  pesetas  en  dos  horas: 
y  arrimándose  un  poquito 
se  lo  rifan  las  señoras. 
Yo  sé  de  uno  que  recibe, 
cuando  acaba  la  corría, 
más  de  ciento  treinta  cartas 
que  le  dicen:  «¡Te  comía.» 
¡Torero! 
mi  torero; 
por  tu  valor  yo  te  quiero,  etc. 

Hablado 

610  ¿Dónde  van  los  rotativos  del  día? 

Lidia         A  la  andanada  de  la  Prensa. 

Jind.  Yo  casi  siempre  me  pongo  detrás  del  bal- 
concillo ministerial. 

610  Hombre,  ¿se  sabe  algo  de  cómo  sigue  el  Ta- 

chuela Tercero? 

The.  ¡Anda!...  ¡Menuda  información  publico  esta 

noche!  Fíjate  en  las  pruebaá.  (Saca  cuatro  gale- 
radas de  pruebas  de  imprenta.) 
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610  ¡Camará!  Eso  ocupará  to  el  periódico. 

The.  Casi  todo.  ¡Ah,  pero  es  interesantísimo! 

¿Pues  y  los  titulitos?  (Leyendo.)  «La  tragedia 
de  Torrejón  de  Ardoz».  «Tachuela  Tercero, 
gravísimo».  «Tachuela  fuera  de  peligro». 
«Servicio  de  The  con  Leche». 

610  A  Ver,  á  ver.  (Todos  los  que  forman  la  cola  aban- 

donan ésta  y  se  van  acercando  atraídos  por  la  lectur  i.) 

The.  (Leyendo.)  «Torrejón,  ocho,  noche.  Amplío 

detalles  catástrofe.  El  cuarto  toro,  llamado 
Zapatero,  la  tomó  desde  su  salida  con  Ta- 
chuela, y  llegó  á  la  muerte  receloso  y  huido. 
El  niño,  que  tenía  deseos  de  quedar  bien, 
hizo  una  faena  colosal  en  la  misma  cuna. 
Al  acabar  uno  de  pecho  obligado,  cogió  un 
pitón  y  se  limpió  con  él  las  uñas.» 

Lidia         ¡Eso  lo  hace  con  una  limpieza...  como  nadie! 

The.  (Leyendo.)  «En  un  molinete,  el  animal  alargó 

la  cabeza  y  lo  enganchó  con  el  derecho  por 
la  barriga,  campaneándolo  horriblemente. 
Un  grito  de  terror  resonó  en  toda  la  plaza. 
Después  se  lo  pasó  al  izquierdo  y  le  dió; 
treinta  y  dos  vueltas.  Cuando  le  dejó  caer 
al  suelo  le  metió  la  cabeza,  le  pateó,  y,  por 
último,  y  ya  cansado,  se  sentó  encima  del 
desgraciado  diestro.» 

610  ¡Qué  comodón! 

Todos       (Con  interés.)  ¡Siga,  siga! 

The.  (Leyendo.)  «Torrejón,  ocho  quince.  Al  ser  con- 

ducido á  la  enfermería  el  Tachuela,  se  que- 
jaba del  cuello,  y  daba  á  entender  que  le 
dolía  el  vientre.  El  doctor  Palmada,  que  le 
practicó  la  primera  cura,  extendió  el  si- 
guiente parte:  El  diestro  Tachuela  Tercero 
presenta  una  herida  por  asta  de  toro  en  la 
región  hepática  con  pérdida  completa  del ' 
hígado.  Sufre  además  una  contusión  de  pri- 
mer grado  en  la  tráquea  y  conmoción  cere- 
bral. Lesiones  que  le  impiden  continuar  la 
lidia. » 

Jind.  Tardes  que  hay  malas. 

The.  «Torrejón,  nueve  y  veinte.  Estado  del  Ta- 

chuela. La  noche  pasada.  Efectos  de  un  to- 
mate.» 

Todos        ¡A  ver,  á  ver! 

The.  « El  Tachuela  pasó  la  noche  intranquilo. 


—  si  — 

Tiene  ratos  de  lucidez,  dentro  de  los  cuales 
conoce  á  los  amigos  que  le  rodean.  Sin  em- 
bargo, á  un  amigo  al  que  le  debe  veinte  du- 
ros no  ha  habido  medio  de  que  le  conozca. 
A  las  doce  cenó  un  tomate  crudo  que  le  pro- 
dujo bastante  aumento  de  temperatura,  y 
en  vista  de  ello  el  doctor  le  ha  prohibido 
toda  clase  de  alimentación,  permitiéndole 
sólo  en  las  veinticuatro  horas,  dos  vasos  de 
agua,  distribuidos  en  la  siguiente  forma:  un 
vaso  de  día  y  un  vaso  de  noche.  El  mé- 
dico afirma  que  la  pérdida  del  hígado  no 
tiene  importancia.  Se  pensó  al  principio 
trasladarle  á  sa  tierra  natal  en  un  automó- 
vil, pero  se  desistió  de  ello  ante  el  temor  de 
que  la  lesión  de  la  tráquea  se  le  agravase 
con  el  traqueteo.  De  no  sobrevenir  compli- 
caciones cardíacas,  ó  un  fallecimiento  des- 
agradable, podrá  torear  dentro  de  un  par  de 
días.» 

Lidia         Menos  mal. 

610  Y  to  eso  que  sigue,  ¿qué  es? 

The.  Los  telegramas  que  ha  recibido.  ¡Dos  mil 

doscientos  cuarenta  y  ocho  en  veinticuatro 
horas1  Por  cierto  que  hay  algunos  curiosísi- 
mos. Oigan  ustedes  éste  del  Jalifa  de  Te- 
tuán.  (Lee.)  «Tachuela.  Torrejón.  Impresio- 
nadísimo  por  el  topetazo  ¡Alá  es  poderosot 
¡Alá  es  grande!...  A  la  ..  cama,  y  mejorarse.» 
Siguen  después  las  Cámaras  de  Comercio,, 
las  Sociedades  económicas,  la  Real  Acade- 
mia de  Jurisprudencia,  la  Dirección  de  la 
Deuda  y  el  Tribunal  de  Cuentas,  (se  escucha 

dentro  del  Congreso  el  toque  de  clarín  y  timbales  con 
que  empiezan  las  corridas  de  toros.) 

610  La  sesión  va  á  empezar. 

Eduar.       A  nuestros  puestos,  (vuelven  á  la  cola.)  Arri 

marse  á  la  cola. 
Lidia  Adentro. 

The.  Adentro,  sí;  pero  antes  de  entrar  digamos 

con  el  poeta: 

Libre  España,  feliz  é  independiente, 
se  abrió  á  la  tauromaquia  incautamente. 

(Orquesta  y) 


ftEUTACfiON 


CUADRO  SEGUNDO 


¡Kj-ki-ri-kí! 

La  escena  representa,  en  cuanto  sea  posible,  el  hemiciclo  del  Con- 
greso. En  el  fondo,  frente  al  público  y  sobre  un  practicable,  la 
mesa  Presidencial,  con  su  sillón  y  detrás  un  dosel  con  el  escudo 
de  España,  sustituyendo  al  león  por  un  toro  y  las  barras  por  pi 
cas.  Sobre  la  mesa,  unas  tijeras  y  unas  castañuelas  con  mango, 
como  las  que  tocan  en  la  orquesta.  Debajo  de  la  Presidencia,  en 
la  parte  derecha  y  escorzada,  pero  casi  frente  al  público,  un  peda- 
zo de  barrera  con  su  estribo  que  hará  las  veces  de  banco  azul, 
donde  se  sentarán  los  ministros.  A  derecha  é  izquierda,  desde  el 
foro  á  la  ropa,  dos  ó  tres  hileras  de  asientos  figurando  los  escaños, 
suponiéndose  que  continúan  hacia  el  público. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen,  VICENTE,  sentado  en  el  sillón 
Presidencial,  JOSÉ,  RAFAEL  y  JUAN,  en  el  estribo  del  pedazo  de 
barrera.  En  los  escaños,  LAGARTIJILLO  CHICO  y  CORO  DE  CA- 
BALLEROS, vestidos  de  americana  y  algunos  de  guayabera,  otros  de 
traje  corto,  etc.,  etc.  En  la  Presidencia  dos  M ACEROS,  de  alguacilillo 

Vic.  (  Agitando  las  castañuelas   á   guisa   de  campanilla.) 

Continúa  la  discusión  acerca  del  fondo  de 
los  reptiles.  Lagartijillo  Chico  tiene  la  pala- 
bra. 

Lag.  (Levantándose.)  Yo,  señores,  no  voy  á  decir 

más  que  una  cosa;  que  Churriana,  la  cuna 
de  Sarvaó  Sánchez  Frascuelo,  no  tiene  plasa 
de  toros,  y  eso...  eso  es  una  vergüensa  que 
podía  evitarse  con  el  dinero  ese  que  se  chu- 
pan los  retiles  ó  quien  se  lo  chupe. 

Todos       ¡Bravo!...  ¡Olé!... 

Otros        ¡Viva  tu  mare! 

VlC  .  (Agitando  las  castañuelas.)  ¡Orden!...   (A  Lagartiji- 

llo.) Su  señoría  mará  er  orsequio  de  retirar 
el  ú  timo  chupe  que  es  ofensivo  pa  el  Go- 
bierno. 

Lag.  Si  molesta  lo  der  chupe,  que  pongan  jame. 

Vic  Eso  paece  inglés...,  de  toas  maneras,  la  Pre 
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sidencia  no  ha  oído  esos  sustantivos,  y  ciña 
se  al  asunto,  si  no  quiere  que  le  mande  un 
aviso. 

Lag.  Pues  voy  á  acabá,  añidiendo,  que  el  Gobier- 

no lo  está  haciendo  mu  malitamente.  He 

dicho.  (Se  sienta.  Rumores  de  aprobación.) 

Vic.  El  Presidente  del  Consejo  pa  contestar,  (es- 

pectación.  Se  levanta  del  estribo  Joselito,  coge  un  bo- 
tijo que  babrá  debajo  y  bebe  a  cborro.  Después  se  lim- 
pia con  una  toalla  que  habrá  sobre  el  respaldo  de  la 
barrera-banco.) 

José  Zeñores.  Una  de  laz  cozaz  que  más  preocu- 

pan ar  Gobierno  ez  la  custión  de  Churriana. 
Lo  que  paza  ez  que  hazta  que  ze  acabe  la 
nueva  plaza  que  ze  eztá  levantando  en  lo 
que  antez  era  «Centro  Istruztivo  del  Obre- 
ro» y  ze  terminen  las  obras  del  Direzto  á  La 
Muñoza,  no  hay  fondos  en  er  prezupuesto, 
pero  á  un  Gobierno  que  zoztiene  en  la  ar- 
tualidaz  un  pusparler  con  Suiza  y  un  Vamos 
vivendi  con  el  Japón,  pa  introdusir  en  laz 
doz  nasiones  la  fiesta  nasional,  no  se  le  pué 
echar  ar  corrá  azi  como  azi,  ni  merese  que 
le  pite,  no  digo  yo  un  torero  como  Lagarti- 
jilio  zino  ni  un  maleta  por  mu  maleta  que 
zea. 

UNO  DE  GUAYABERA.  (Se  levanta  y  encarándose  con  José  le  dice:) 

¿Eso  de  maleta  no  irá  por  mi?... 

Vic  (Agitando  las  castañuelas.)  El  Presidente  no  ha 

señalao  á  naide.  Ha  dicho  maleta  como  po- 
día haber  dicho  neceser,  ó  portamantas,  ó 
sombrerera.  Continúe  el  orador. 

José  Yo  juro  por  la  zalú  de  ioz  prezentez  y  por 

los  güenos  afisionaos,  que  Churriaua  tendrá 
Plaza  de  Toros,  y  que  mientras  me  quée  el 
duplo  de  un  peón,  zeguiré  gobernando,  pa 
poder  gritar  ar  retirarme  como  er  zeñó  Ber- 
nardo López, 

«No  hay  un  puñado  de  tierra 
zin  una  Plaza  de  Toros.» 

(Ovación  inmensa.  Todos  le  tiran  sombreros  y  alguna 
bota  de  vino.  José  da  la  vuelta  al  homiciclo  saludando 
y  devolviendo  sombreros  Todos  agitan  los  pañuelos. 
Vicente  llama  á  un  Macero  y  le  entrega  las  tijeras.  El 
Macero  se  dirige  á  Lagartijillo,  simula  que  le  corta  la 
oreja,  (que  estará  preparada  y  será  de  cartón  ó  tela) 
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y  la  entrega  á  José  que  la  tirará  á  los  bancos  de  la 
derecha.  Aplacado  el  entusiasmo  se  levanta,) 

Otro  Pido  la  palabra. 

Vic .  Otorgada. 

Otro  ¿Se  pué  saber  qué  le  pasa  al  ministro  de  la 
Gobernación  que  no  se  le  ve  el  pelo  por  este 
establesimiento?  ¿Es  que  tié  jinda  de  ve- 
nir? 

Vic .  El,  señor  Pepe  el  Largo,  está  en  el  Senao^ 

donde  se  discute  la  rebaja  del  sueldo  á  los 
maestros  de  escuela.  En  cuanto  acabe  ven- 
drá y  recogerá  la  puya  de  su  señoría. 

Un  tercero  (  ido  la  palabra. 

Vic.  ¡No  hay  palabra!  Ha  pasao  el  tiempo  regla- 

mentario pa  preguntas.  (Saca  una  guitarra  de 
debajo  de  la  mesa  y  se  pone  en  actitud  de  tocar.)  Or- 
den del  día. 

Música 

(Acompañándose  con  la  guitarra  y  en  tiempo  de  segui- 
dillas.) 

¿Qué  les  paece  á  ustedes 
que  se  discuta 
primeramente, 
la  custión  de  las  dietas 
ó  el  monopolio 
del  aguardiente? 

(Levantándose  y  marcándose  algo  flamenco.) 

¡Ay,  arma  mía! 
Primero  son  las  dietas 

que  la  bebía. 
Los  diputados  piden 
seis  mil  del  ala, 
dos  trajes  nuevos 
y  en  las  sesiones  largas 
chica  de  vino 
y  un  par  de  huevos. 

(Con  alegría,  levantándose  como  antes.) 

¡Ni  en  Nicaragua! 
á  mí  que  me  los  sirvan 
pasaos  por  agua, 
pasaos  por  agua. 
También  está  pendiente 

de  votación, 
el  impuesto  direzto 


Vic. 

Todos 
Vic. 

Todos 
Vic. 
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del  almidón, 
que  se  puede  votar 
uno  á  uno 
ó  á  la  limón. 

*ToDOS  (Cogiéndose  de  las  manos  de  dos  en  dos.) 

¡A  la  limón! 
¡A  la  limón! 
Vic .  Aprobado  el  impuesto. 

Y  á  otra  custión. 


Como  aprieta  el  calor 
se  ha  pensado  en  cerrar, 
pa  que  puedan  marcharse 
á  la  mar. 

Todts  1A  la  marl 

¡A  la  mar! 
que  es  el  sitio  de  veranear. 
Vic .  Y  si  quieren  hablar 

en  correcto  francés, 
pueden  todos  marcharse 
á  la  mer. 

Todos  ¡A  la  mer! 

¡A  la  mer! 
para  luego  en  Octubre  volver. 

Vic .  Por  último  he  pensao 

que  en  vez  de  caramelos 
á  todos  se  les  dé, 
almendras  tostadítas, 
mojama  de  Alicante 
y  el  rico  cacahué. 

Todos  A  mí  esas  tres  cosas 

me  dan  mucho  flato. 

Vic.  Pues  tomen  ustedes 

el  bicarbonato, 
y  si  eso  no  basta 
magnesia  Bishop, 
y  si  eso  tampoco 
el  Selí-Santó. 

Unos  Magnesia  Bishop. 

Otros  Magnesia  Bishop. 

Unos  O  el  Seli  Santo. 

Otros  O  el  Seli  Santó. 

Vic.  Lo  he  probado  yo. 

Todos  Ya  por  fin  se  acabó. 

esto  es  legislar 
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y  ya  puedo  marcharme  á  la  mar. 

á  la  mar,  á  la  mar, 

que  es  el  sitio  de  veranear. 

Hablado 

Vic.  Antes  de  dar  por  terminada  la  sesión,  tié  la 

palabra  pa  alusiones  el  ilustre  hombre  pú- 
blico Rafael  Gómez,  El  (.-Jallo. 

(Todos  sisean,  como  en  los  toros,  cuando  hay  especta- 
ción  y  se  impone  silencio.  Rafael  se  levanta  y  sale 
hasta  la  mitad  de  la  escena.  Los  demás  ministros  le 
siguen,  pero  él  se  vuelve  y  les  dice  airadamente:) 

Raf.  ¡Dejarme  solo!...  (ai  auditorio)  A  mí,  zeñores, 

me  van  ostés  á  dispensar,  zi  no  me  explico 
bien,  porque  yo  soy  de  tardes...  tengo  malas 
tardes  y  buenas  tardes. 

Lag.  Muy  buenas. 

Raf.  ¡Chungueos  no! 

(Dos  ó  tres  diputados  gritan  de  pronto:)  ¡Fuera!... 
(Rafael,  asustado,  da  una  espanta,  y  se  tira  de  cabeza 
por  detrás  del  banco  azul.  Unos  aplauden,  otros  pro- 
testan, el  Presidente  agita  las  castañuelas.  Conseguido 
el  silencio,  vuelve  Rafael  al  centro  de  la  escena  ) 

Raf.  Quería  decir,  que  eze  mal  ange  que  ha  di- 

cho que  mi  hermanito  lo  hace  mal,  debe 
venir  aquí  á  ver  zi  el  lo  hace  mejo... 

Uno  ¡Fuera!... 

Otro         Eso  es  una  provocación...  (se  oye  un  silbido.) 

Otros  ¡Que  se  vaya...  que  se  vaya!...  (De  pronto,  em- 
piezan á  tirarle  almohadillas,  que  tendrán  sobre  los 
asientos,  hortalizas  y  algún  trozo  de  pan.) 

Vic .  ¡Orden,  que  el  artículo  42  prohibe  tirar  oje- 

tos  que  puedan  perjudicar  á  los  oradores!... 
Todos        ¡Que  dimita,  que  dimita!... 

VlC.  ¡Orden  Ó  empiezo  á  morrás!  (Arrecia  el  escán- 

dalo.) ¡Se  levanta  la  sesión! 

^TüDOS  (Al  oir  lo  que  dice  el  Presidente,  se  dirigen  á  él  gri- 

tando-.) ¡Burro,  burro!  (Crece  el  escándalo  y  va  ca- 
yendo ei  telón.) 


ftSüTACBOK 
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CUADRO  TERCERO 
Los  martes  de  la  Condesa  de  Pitón 

Cómo  visten  los  personajes  de  este  cuadro 

El  Conde,  José,  Vicente,  don  Humilde,  El  Gondolero,  y  todos  los 
demás  caballeros,  vestirán  de  frac  igual  que  los  del  día,  pero  en 
lugar  de  botones,  les  colgarán  de  ambos  lados  caprichosos  alama- 
res y  algún  adorno  con  lentejuelas.  Llevarán  calzón  corto,  y,  al 
final;  cayendo  sobre  la  media,  adornos  como  los  del  frac.  Media 
clara  y  zapatillas  de  torero. 

Las  señoras  y  señoritas,  llevarán  la  falda  como  las  que  se  estilan 
actualmente,  estrechas  y  ceñidas.  Los  cuerpos,  de  maja  de  caja  de 
pasas.  Todas  llevan  las  capas  modernas,  pero  estas  capas  estaran 
bordadas  y  semejarán,  sin  llegar  á  serlo,  capas  de  torero.  Peinada 
de  moda,  con  patillas  exageradas.  Las  GAONERAS,  mitad  mejica- 
ñas  y  mitad  andaluzas.  El  MOLINETE,  mitad  torero  de  luces  y 
mitad  coupletista.  Nobel,  de  americana  y  sombrero  flexible.  Cria- 
do de  librea. 

La  escena  representa  un  lujoso  Hall,  á  gusto  del  pintor. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  sale  el  CONDE  por  la  izquierda  del  actor  y 
detrás  la  CONDESA 

Conde  (paseándose  nervioso.)  ¡Imposible!...  ¡Imposi- 
ble!... 

Cond  a  (saliendo  )  Eres  de  lo  más  imprudente  que 
he  conocido 

Conde       Y  tú  insoportable. 

CoND.a       ¿Qué  habrán  dicho  las  de  Torrálvez? 

Conde        ¿Qué  habrá  pensado  el  barón  de  mí? 

CoND.a  ¿Y  todo,  por  qué?  Por  tu  falta  de  conoci- 
mientos. 

Conde        Quien  habla  sin  saber  eres  tú. 

CoND.a       ¡Ah!,  ¿de  modo  que  meter  el  pie  y  esperar 

al  toro  no  es  recibir? 
Conde        No,  señora.  Eso  es  aguantar. 
CoND.a  ¡Recibir! 
Conde  ¡Aguantar! 
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CoND.a  ¡Evaristo!...  que  ya  en  otra  ocasión,  por  cul- 
pa de  un  farol  estuvimos  á  punto  de  divor- 
ciarnos, y  esta  vez.., 

Conde  Esta  vez  no  te  aguanto  aunque  nos  divor- 
ciemos. 

Cünd/*       Pues  el  divorcio. 

Conde       El  divorcio. 


ESCENA  II 

DICHOS,  CRIADO  en  el  foro,  después  DON  HUMILDE  (caracterizan- 
do á  don  Modesto),  EL  GONDOLERO  (caracterizando  á  El  Barquero). 
Luego  JOSÉ  y  VICENTE 

Criado       (Anunciando.)  ¡Don  Humilde  y  El  Gondolero! 

CONDE  (A  la  Condesa.)  ¡Silencio!...  la  Crítica.  (Saludando 

muy  amable.)  ¡Mi  querido  Pepe  Roma.  (Al  Gon- 
dolero.) ¿Qué  tal.  don  Angel? 

Gond.        Regular,  nada  más. 

Conde  Les  agradezco  mucho  que  honren  estos  sa- 
lones. 

Hum.  ¡Cualquiera  falta  á  los  martes  de  la  Condesa 
de  Pitón! 

Gond.        Son  la  envidia  del  mundo  elegante. 
Criado       (Anunciando.)  El  excelentísimo  señor  Presi- 
dente del  Consejo. 
Hum.         ¡Mi  hombre! 

Criado       El  excelentísimo  señor  Presidente  del  Con- 
greso. (Se  retira.) 
Gond.        El  mío. 

CoND.a  ¡Oh,  qué  honor,  señores  Presidentes!  Uste- 
des por  este  humilde  corral... 

Vic.  ¡Camará  con  er  corrá!  ¡Si  yo  me  creí  que 

entraba  en  er  Museo  de  Pinturas!  Cuidao 
que  hay  cuadros  en  er  pasillo. 

Conde  Retratos  de  mis  antepasados,  desde  el  pri- 
mer conde  de  Pitón  á  un  servidor  de  uste- 
des. Esos  cuadros  van  pasando  de  heredero 
en  heredero,  ¿romprenden  ustedes? 

Vic.  Comprendido.  De  pitón  á  pitón. 

Conde        Esa  es  la  frase 

José  ¿Y  qué?  ¿Está  esto  muy  anirnao? 

Conde  Animadísimo.  Solo  esperábamos  á  ustedes 
para  empezar  la  fiesta. 

Cond^       ¡Y  qué  fiesta!  Una  fiesta  típica  nacional. 
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Conde        De  modo  que  voy  á  dar  las  órdenes. 

CoND.a  Un  momento,  (a  Vicente.)  Amigo  don  Vicen- 
te. Si  yo  me  coloco  así,  meto  el  pie  y  me 
traigo  el  bicho  al  cuerpo,  ¿no  recibo? 

Vic .  Recibe  usté. 

CoND.a         (Al  Conde.)  ¿Lo  ves? 

Vic .  Recibe  usté  en  el  tejao  de  la  Plaza,  porque 

allí  va  usté  á  parar. 
Oonde       ¿Lo  ves? 


ESCENA  III 


DICHOS  y  el  CORO  GENERAL  que  entra  por  diferentes  sitios 


Música 


Ellas 

Ellos 

CoND.a 

Conde 

Toreros 
Críticos 
Conde 

CoND.a 


(a  la  Condesa.) 

Puesto  que  no  falta 
ningún  invitado, 
señora  Condesa, 
¿por  qué  no  empezamos? 

(Al  Conde.) 

Si  ya  estamos  libres 
y  á  nadie  se  espera, 
por  qué,  ¿ilustre  Conde, 
por  qué  no  se  empieza? 
Precisamente 
de  ello  se  hablaba. 
En  este  instante 
va  á  comenzar. 
Aquí,  nosotros, 
nos  sentaremos. 
Será  ese  el  palco 
presidencial. 


Criado       (Anunciando.)  El  Pase  de  Molinete. 

Pase  Aquí  está  el  pase  de  molinete, 

que  es  hoy  el  pase  más  colosal. 

Hombres        Si  á  mí  me  dieran  un  pase  de  estes 
lo  pasaría  piramidal. 

Pase  Natural,  natural, 

con  un  pase  como  éste 
no  hay  quien  lo  pase  mal. 


No  hay  nada  más  lucido 

ni  más  ceñido, 

que  un  molinete, 

y  hasta  el  toro  parece 

que  lo  agradece  1  N 

que  se  lo  den, 

y  por  lo  bn  jo 

le  dice  al  diestro 

eso  es  pasarme 

bastante  bien. 
Anda  pronto,  que  te  acomete; 
anda,  tonto,  da  un  molinete, 
que  el  molinete  no  haciéndolo  mal 
produce  á  veces  un  dineral. 
Todos  Molinete  sensacional. 

Ayer  con  el  torero, 
por  el  que  muero, 
tuve  un  disgusto 
y  le  dije  enfadada:  , 
ya  no  soy  nada 
yo  para  ti; 
hasta  que  aprendas 
el  molinete, 
no  me  resultas 
ni  tanto  así. 
Anda,  pronto,  que  te  acomete; 
anda,  tonto,  da  un  molinete, 
que  el  molinete  no  haciéndolo  mal 
produce  á  veces  un  dineral. 
Molinete  sensacional. 

Criado      (Anunciando.)  La  Gaonera. 

Gaon  .         j    Aquí  está  la  Gaonera, 
Segs.  tipies  )    la  suerte  más  bonita 
que  usted  pudo  soñar. 
De  tierra  mejicana 
llegué  pidiendo  plaza 
y  hoy  me  he  hecho  popular. 
Yo  soy  Gaonera 
Gaonera  soy, 
y  llevo  la  alegría 
por  donde  voy  . 
Gaon.  Aunque  no  soy  española 

ser  española  prefiero, 


Pase 


Todos 
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qué  he  nacido  entre  los  pliegues 
del  capote  de  un  torero. 
Y  es  mi  suerte  tan  airosa 
aunque  sea  mejicana, 
que  más  parezco  nacida 
en  el  barrio  de  Triana. 
Tengo  el  aire  de  andaluza, 
movimientos  de  manóla, 
por  eso  sin  serlo  quiero 
que  me  llamen  española. 
Española  de  rumbo, — española  de  gracia; 
la  que.  lleva  en  el  pelo— los  pintados  claveles, 
en  los  ojos  destellos— de  la  luz  de  Sevilla 
y  en  los  labios  promesas — del  sabor  de  las  mieles. 
Todos  Española  de  rumbo, — española  de  gracia; 

la  que  lleva  en  el  pelo — los  pintados  claveles, 
en  los  ojos  destellos — de  la  luz  de  Sevilla 
y  en  los  labios  promesas — del  sabor  de  las  mieles. 
Gaon.  Lo  prefiero 

y  con  ansia  yo  lo  quiero, 
pues  nunca  olvidaré 
que  mi  padre  es  un  torero. 
Que  es  mi  suerte 
bonita  como  mía, 
y  es  hoy  la  Gaonera 
del  arte  la  alegría. 
Sencilla  y  airosa, 
ceñida  y  vistosa, 

no  hay  suerte  en  el  mundo  mejor. 
Me  convenzo  mirándola  así 
que  es  la  suerte  mejor  que  yo  vi; 

que  yo  vi. 
Aquí  está  la  Gaonera 
la  suerte  más  hermosa 
Que  pudo  usted  soñar. 

(Al  acabar  el  número  se  oyen  dentro  dos  ó  tres  deto- 
naciones, seguidas  da  voces,  confusión,  etc.,  etc.) 


Todos 


Gaon. 


ESCENA  IV 

DICHOS.  CRIADO  por  el  foro 

Hablado 

Criado  (Entrando)  ¡Señor...  señor...  qué  desgracia!... 
Otros        ¿Qué  ocurre? 
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Criado 

Vic. 
José 
Criado 


Unos. 
Otros 
Criado 


José 


Un  atentado  contra  el  excelentísimo  señor 
ministro  de  la  Gobernación. 

¿Un  atentado? 

En  el  momento  en  que  se  apeaba  de  la  jar- 
dinera para  entrar  en  el  hotel  se  le  acercó 
un  sujeto  y  le  arrojó  una  banderilla  de  fuego. 
¡Qué  atrocidad! 
¡Qué  sacrilegio! 

Afortunadamente  su  excelencia  no  ha  su- 
frido más  que  un  ligero  tueste  sin  impor- 
tancia. Se  lo  han  llevado  á  la  enfermería 
del  distrito  para  prestarle  los  auxilios  facul- 
tativos. 

¿Y  se  sabe  quién  ha  sido  el  autor  del  aten- 
tado? 


ESCENA  V 


DICHOS.  NOBEL  por  el  foro 

Nobel        Servidor  de  ustedes. 
Todos       (con  terror.)  ¡¡Nobel!! 

Música 

Nobel  Yo  soy  Nobel. 

Todos  ¡Es  él,  es  él! 

Nobel  De  los  flamencos 

el  terrorista 
soy  literato, 
soy  publicista. 
Yo  soy  Nobel. 

Todos  ¡Es  él,  es  él! 

Nobel  Soy  el  Apóstol 

del  siglo  veinte, 

'  y  voy  en  contra 

de  la  corriente; 
á  mí  los  cuernos 
no  me  entretienen 
y  odio  á  los  caracoles 
porque  los  tienen. 


Yo  por  el  caballo 
mi  defensa  pongo, 
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no  está  bien  que  el  toro 
le  saque  el  mondongo, 
ni  obligarle  que  laego  al  andar, 
se  lo  pise  como  es  natural. 
Las  tripitas,  no. 
Todos  Las  tripitas,  sí. 

Nobel  El  redaño 

me  hace  daño 
francamente  á  mí. 
Todos  ¡Qué  barbaridad! 

Cállese  porque 
al  oirle, 
es  pa  decirle 
que  se  alivie  usté. 

Nobel  Yo  pierdo  la  calma, 

y  hasta  mi  sosiego, 
cuando  á  un  toro  huido 
se  le  pone  fuego; 

pues  quemarlo  resulta  una  acción,, 
de.  los  tiempos  de  la  Inquisición. 

Chicharrones,  no. 
Todos  Chicharrones,  sí. 

Nobel  Que  proteste 

de  ese  tueste 

todo  el  mundo  aquí. 
Todos  ¡Qué  barbaridad! 

Cállese  porque 

al  oirle, 

es  pa  decirle 

que  se  alivie  usté. 

Hablado 

Vic.  ¿De  modo  que  te  confiesas  autor  del  aten- 

tado? s 

Nobel  De  éste  y  de  todos  los  que  quedan.  Ahora 
que  esto  no  quita  para  que  particularmente 
tenga  el  honor  de  saludar  al  divino  José~ 

(Le  tiende  la  mano.) 

José  (Dándosela.)  Gracias,  Nobel. 

Nobel  ¿Toreas  mañana? 

José  Mañana. 

Nobel  ¿Cuántos  matas  tú  solo? 

José  Doce. 

Nobel  ¿Habrá  propina? 


Una  ternera. 

¿Ternera?...  Voy  á  coger  un  asiento  ..de  som- 
bra si  quedan  todavía.  (Medio  mutis.) 
(sujetándole.)  Usted  donde  va  ahora  mismo  es 
a  la  sombra. 
Pues  ahí  quiero  ir. 

Digo  á  la  cárcel,  de  donde  no  va  usté  á  salir 
hasta  que  se  le  caiga  el  pelo, 
(con  gallardía.)  ¿Y  qué  me  importa?  Vuestra 
tiranía  hará  más  simpática  mi  causa.  Espa- 
ña me  lo  agradecerá. 
España  está  hoy  mejor  que  nunca. 
¿Mejor?  Miren  ustedes  la  portada  de  mi 
nuevo  periódico. 

(Se  abre  el  telón  de  foro  y  aparece  un  forillo  gran 
de  en  el  que  se  verá  pintado  un  trozo  de  anfiteatro 
romano,  ocupado  por  ingleses,  franceses,  alemanes, 
rusos,  japoneses,  etc.,  ataviados  con  vistosos  unifor- 
mes, y  en  actitudes  trágicas  de  terror.  En  el  centro 
del  redondel,  un  hermoso  toro,  llevará  entre  los  cuer- 
nos una  figura  de  matrona,  tal  como  se  representa  á 
España,  con  túnica,  corona,  etc.) 

¡Cogida!... 

Cogida.  Y  aunque  por  ahora  no  sea  de  con- 
secuencias, quién  sabe  si  llegará  un  día  en 
que  los  vendedores  pregonen:  «la  cogida 
y  muerte  de  España». 

(Al  público.) 

No  se  olvidan  los  autores 
de  que  esta  fiesta  española 
ningún  Gobierno  la  abóle 
ni  nacerá  quien  la  abóla. 
Pero  en  fin,  si  han  conseguido, 
no  amargarte  la  velada, 
en  nombre  de  ellos  te  pido, 
lo  de  siempre,  una  palmada. 
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OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


La  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

El  niño  de  Jerez,  ídem  id . 

El  gran  Visir,  ídem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  id. 

Los  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  id. 

La  marcha  de  Cádiz,  ídem  id . 

El  padre  Benito,  ídem  id. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto 

Los  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Los  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  fin  de  Rocambole,  zarzuela  en  un  acto. 

Las  figuras  de  cera,  ídem  id . 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Los  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política'en^un  acto^ 

La  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto. 

El  Ufissisipí,  ídem  id. 

La  luna  de  miel,  ídem  id. 

Las  venecianas,  ídem  id. 

Los  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  bateo,  ídem  id . 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 

La  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  López,  ídem  id. 

La  virgen  de  la  Luz,  ídem  id. 

El  pelotón  de  los  torpes,  ídem  id. 

El  picaro  mundo,  ídem  id. 

El  trébol,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  id. 

La  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!,  ídem  id. 

Frou-Frou,  humorada  lírica  en  un  acto. 

La  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto. 


£1  ilustre  Recóchez,  ídem  id . 

El  aire,  ídem,  id. 

El  rey  del  valor,  ídem  id. 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto. 
Lia  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 
La  loba,  ídem  id. 
La  hostería  del  laurel,  ídem  id. 
La  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 
La  aleare  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-muieriega. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 
Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto 
La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos, 
jilea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 
La  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  mar  salada,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
La  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
Los  viajes  de  Gulliver,  zarzaela  cómica  en  tres  actos. 
JLa  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos. 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  divido  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros. 

Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-lírico-satírica  en  dos  actos 

Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 

El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 

El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  én  prosa. 

JE1  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

1.a  corte  de  Risalia,  zarzuela  en  dos  actos. 

El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 

España  Nueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 

El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 


OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Monólogos 

Causa  criminal.  (De  actor). 
La  buena  crianza  ó  tratado 

de  urbanidad.  (Id.) 
Un  hospital,  (id.)  (3) 
Las  cien  doncellas.  (Id.) 
La  cocinera.  (De  actriz.)  * 
El  Himeneo.  (Id.)  * 
El  Conde  Sisebuto.  (Id.)  * 
El  debut  de  la  chica.  (Id.)  (9) 
La  pata  de  gallo.  (Id.)  (9) 

Comedias  en  un  acto 

Entre  Doctores. 
Azucena. 

Ciertos  son  los  toros. 
Condenado  en  costas.  * 
El  otro  Mundo.  (1) 
La  conquista  de  Méjico. 
Los  litigantes. 
La  enredadera. 
De  la  China.  (3) 
Aquilino  Primero.  (8)  * 
El  intérprete.  (3) 
El  aire.  (9) 

Comedias  en  dos  actos 

Doña  Juanita.  (2) 

Los  niños.  (2) 

Toríosa  y  Soler.  (7)  (R) 

El  30  de  Infantería.  (10)  (R) 


El  Paraíso.  (9) 
La  mar  salada.  (9) 
La  gallina  de  los  huevos  de 
oro.  (Magia.)  (9) 

Comedias  en  tres  ó  más  actos 

Tortosa  y  Soler.  (7) 
Los  hijos  artificiales.  (7) 
Fuente  tónica.  (8)  * 
Alsina  y  Ripoll.  (6) 
El  SO  de  Infantería.  (10) 
Los  reyes  del  tocino.  (Firma- 
da con  pseudónimo.)  (3) 
El  gran  tacaño.  (9) 
Los  perros  de  presa.  (9) 
Genio  y  figura.  (1),  (5)  y  (9) 
La  alegría  de  vivir.  (9) 
La  divina  providencia.  (9) 
El  Premio  Nobel.  (1) 
El  orgullo  de  Albacete.  (9) 
El  cabeza  de  familia.  (9) 

Zarzuelas  en  un  acto 

Los  besugos.  (3) 

Los  amarillos.  (2) 

El  tesoro  del  estómago.  (3) 

Lucha  de  clases.  (4) 

Las  Venecianas.  (La  músi- 

ca.)  (5) 
Tierra  por  medio.  (4) 
El  Código  penal.  (6) 
Tres  estrellas.  (3)  * 


El  trébol.  (9) 

La  taza  de  the.  (9)  y  ^11) 

El  aire.  (9)  (R) 

La  hostería  del  laurel.  (9) 

Mayo  florido.  (9) 

Los  hombres  alegres.  (9) 

¡Mea  culpa/  (9) 

La  partida  de  la  porra.  (9) 

El  verbo  amar.  (9) 

El  potro  salvaje.  (9) 

España  Nueva.  (9) 

Zarzuelas  y  operetas  en  tres 
ó  más  actos 

La  Mulata.  (3)  y  (9) 


La  Marcha  Real.  (9)  * 
Los  viajes  de  Gulliver.  (9) 
El  sueño  de  un  vals.  (9) 
La  viuda  alegre.  (12)  * 
Baldomero  Pachón.  (9) 
El  dichoso  verano.  (9) 


Las  obras  marcadas  con  aste- 
risco, ó  no  se  han  impreso,  ó  es- 
tán agotadas . 

Las  marcadas  con  (R)  son  re- 
fundiciones. 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arnicl  es. 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  García 
(8)   Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 

(4)   Idem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

(o)   I  lem  con  Don  Enrique  García  Alvarez. 

(6)  Idem  con  Don  Eusebio  Sierra. 

(7)  Idum  con  Don  Federico  Reparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F.  Vaamonde. 

(9)  i  Idem  con  Don  Antonio  Paso. 

(10)  Idem  con  Don  Luis  de  Olive. 

(11)  Idem  con  Don  Maximiliano  Thous 

(12)  Idem  con  Don  Fiacro  Yrayzoz. 


Precio:  UJIQL  peseta 


